LA  f^OZ  DE.  LA  LIBERTAD 

LEVANTADA  POR  UN  PATRIOTA  CON  OCASION  DE  LA 
VICTOMA  .  GANADA  POR   LAS   ARMAS   DE  LA  PATRIA 

contra  las  tropas  del  parricida  GoyenecUe 
■  en  las  cercanías  de  Salta. 


Pueblos  americanos,  vosotros  que  sepultaí^sHef^-ro- 
res  de  la  guerra,  combatís  por  la  sagrada  causa  de  nuestra  li-, 
Lrtad    prestad  oidos  á  mi  voz.  El  espíritu  de  Bruto  posee  al 
ciudadano  que  hoy  os  habla :  yo  voy  á  introducir  en  vuestras 
almas  el  violento  fuego  que  me  devora.  .       "  .  •; 

'  '  La  libertad  se  halla  desterrada  del  mundo  viejo;  los  tiranos  la 
han  sofocado;  él  despotismo  juró  su  rmna ,  y  el  género  humano 
'snlo  ofrece  un  montón  de  .cuerpos  muertos  sepultados  unos  so-, 
Kre  otros  En  vano  Genova,  Venecia,  y  las  provincias  unidas ' 
'délos  países  baxos,  repúblicas  en  otro  tiempo  ilustres,  s^e  lison- 
Teaban  de  su  libertad.  Los  grandés  ambiciosos  y  crueles,  dorando 
la.  cadenas  de  las  primeras,  y  el  espíritu '  mercantil ,  borrando  el 
valor  enéraico  de  la  última ,  hicieron  que  por  su  turno  e^ntraseu 
todas  baxo  el  dominio  de  un  tirano  común.  Esos  pueblos  en 
otro  tiempo  audaces,  hoy  dia  débiles,  que  sacudieron  el  yugo  de 
Ja  imperiosa  España,  que  triunfaron  largo  tiempo  en  la  India,^ 
ifhrc  ron  respetar  su  pabellón,  en  fin  que-desafaaron  tantas 

rencias..:.  nada  otra  cosa  conservan ,  sino  la  triste  memoria  de  Ip- 
ouefLieron.  Solo  la  América  es  libre,  y  digna  de  serlo.  " 

olllosa,  tu,  España  en  esos  bellos  días  en  quetus  generales 
acumulaban  laureles  sobre  tu  cabeza,  donde  tus  armadas  domina- 
ban^r&éanó,  ddnde  tus  ciudadanos,  resucitando  el  noble  en- 
S^^loJromanos.  asalariaban  á  los  reyes,  y  desdeñaban 
se  lo  d**  los  pueblos  solicitaban  tu  alianza,  y  en  fin  donde  se 
c^  ^^oser  nádai^anosiendo  español,  embr.agaj.de U,™ 

ciecias'  c¿n  insolencia  :  7«  £«ro/»a  temí  mí  p</er,  la  India  me 

tS^a^  Jrnéma  esta  «       /.¿«....Ya  pasaron  esos  d.as  de 

X™    eUüelo  envuelve  con  la  sombra  de  su  cetro  lúgubre  tu 

S'W'^:V|m.' "^  ■.i.  f,,.  Indultantes  "cons^^  esperan  con  una 

trono  vaeilante ,  y  tus  naoitaiues  kr„„r>Uf>n  va  -á 

lengua  tacituina  k  dltiino  golpe  fetal;  la  mano  de  Napoleón  va 

degollarte ;  tu  perecerás. '  ,     .'  ^-.^^^n^ 

''El  momeiuo.no  está  lejos:  valor,  y  constancia,  ,o  mi^con 


C-úídadanofi!  Y  la  victoria  cnronarn^esítD^  ti  abajos.  Ln  libertad 
n<>  existia  etitre  nosocros,  y  la  resiiciíamos.  Ministros  perversos», 
€uyíís  concu.Mones,  y  rapiñas  habian  agotado  los  fondos  públicos, 
<:rey<>ron  que  la  América  llenaría  siempre  vacio  ?iae  clextibari 
sus  latrocinios.  Ellos,  conciudadanos,  os  veían  f^wrmsos,  y  tuñi- 
clos,  los  ofos  íixos  en  tierra ,  y  ahogando  viiestr??s  quejas  entre 
los  labios,  jo  crueles!  Ellos  preieadian  enterrar  el  puñal  en  vdes-* 
tro  seno,  y  saciarse  con  vuestra  sangre:  os  agobiaron  con  el  pesa 
enorme  desús  cargas;  pusieron  trabas  á  vuesiro  comercio;  ani- 
quilaroii  viiestra  indüstria  y  os  marcaron  con  el  sello  de  la  es- 
clavitud      •  ' 

Pero  río  sabian,  que  hay  un  ^rad o  donde  la  tiranía  amotina 
ks  ánimos,  donde  la  resistencia  es  virtud,  donde  arrojando  el 
hombre  sus  cadenas,  puede  herir  impunemente  á  su  tirano.  Ellos 
Ko  sabian  que  una  noble  desesperación  podia  encender  vuestro 
corage  casi  apagado:  mas  vosotros  levantasteis  la  cabeza,  y  ellos  se 
pusieron  pálidos.  ¡Qué  no  han  hecho  para  atraeros  á  la  servidum- 
bre! I Inútiles  esfuerzos!  Vuestros  tiranos 'os  amenazaron  con  su^  ' 
rayos  aun  en  medio  de  su  impotencia;  pero  vosotros,  colno  otros 
Escitas,  que  se  burlaron  de  las  vanas  amenazas  del  soberbio  Ale- 
xandro,  os  reisteis  de  su  colera.  Desde  entonces  vuestra  pérdida 
fue  jurada,  se  sublevaron  corara  vosotros  todos  los  ánimos,  y  la  ca- 
lumnia os  pintó  como  sediciosos  é  ingratos.  El  fanatismo  nacional 
que  debia  únicamente  convertirse  contra  la  Francia,  se  apoderó 
áe  los  españoles  contra  vosotros,  vuestra  persecución  se  erigió  ca 
tm  deber,  el  templo  de  jano  está  abierto,  y  los  hermanos  en  lid 
contra  sus  hermanos. 

En  esas  asambleas  nacionales,  en  otro  tiempo  tan  respetables^ 
las  depositárias  de  las  leyes,  el  apoyo  del  pueblo,  el  freno  de  loi 
tiranos;  en  esas  cortes,  hoy  dia  nulas  por  éu  impotencia,  rasgada 
por  sus  cabalas,  é  insufribles  por  su  orgullo,  se  ha  decidido  qué 
debiamos  ser  esclavos,  ó  perecer.  Si  los  diputados  de  América  haij. 
levantado  su  voz  en  favor  vuestro,  compatriotas,  si  han  tronado 
con  esa  eloqüencia  enérgica  que  in.-^pira  el  amor  de  la  humanidad^ 
y  el  horror  á  la  esclavitud ,  sus  voces  han  sido  sofocadas?.  Una» 
córtes  impuras,  é  interesadas  gritaron  con  insolencia  tolle  tolle; 
y  se  han  apresurado  á  executar  sm  arresto  sanguinario. 

Un  Venegas  en  México,  un  Abascalen  Lima,  y  im  Elío  ea 
Montevideo  son  esos  figurones  con  que  se  pretendió  asustar  ai  ni- 
ño tierno  de  vuestra  libertad.  ¿Pero  quando  conoce  infancia  la 
libertad?  Ciudadanos  que  combaten  por  su  patria,  por  su  gloria,  por 
sus  hogares  siempre  nacen  soldados:  su  divisa  consiste  en  miÑ^ 


sí^r  libfr?».  Que  muclicíftfe  los  e^ñok».dcí  América  se  unan  á 
esos  xefes  fantásticos,  que  reciban  taiDbkii  auxilios  de  sus  herííia* 
nos  ¿podían  estas  tropas  abyectas  entrar  en  lucha  con  ias  vuestras? 
Pero  jó  dolor  1  Ei  artificio  y  la  seducción  ganó  muchos  de  fiue§i-^ 
tros  compatriotas,  en  quienes  será  siempre  detestable  la  meiBoria 
de  urí  Boyenechc.  Con  estas  tropas  es  que  seasolan  vuestrá-s  cam* 
pañas,  se  queman  vuestras  ciudades,  y  se  lleva  el  híetrof  y  el  fe.^- 
go  á  esas  regiones  pacificas  en  que  el  ciudadano  >  aun(|tie'#r^:€í| 
gozaba  de  su  quietud.  Todo  se  muda  en  un  momento:  á  ia  ckímib 
suceden  horribles  tempestades;  el  incendio  cunde  por  todas  par- 
tes; una  proscripción  universal  comprende  todas  las  cabezas,  la 
sangre  americana  corre... 

Traed  á  la  memoria,  ó  mis  conciudadanos,  esos  días  de  afile» 
•cion  en  que  las  ciudades  de  GuanaxóatQ%  k  ¥m^.j  Cochabamba 
fueron  ca^^i  extinguidas.  Ciudades  inlelices,  vuestra  triste  suerte 
hizo  correr  nuestras  lagrimas;  pero  vuestro  infortunio  fue  come 
la  señal  de  nuestras  venganzas,  y  el  progreso  de  nuestros  triun- 
fos. Hidalgo,  Antesana,  Miranda,  la  muerte  os  detubo  en  medio 
de  vuestras  victorias,  pero  la  patiiiit^ps  colocó  en  el  tefílt|iir  de  la 
inmortalidad  al  lado  de  esos  libertadores  del  genero  baTOu que\ 
sacrificaron  sus  vidas, para  aniquilar  la  basa  odiosa  dé  lc^^imnos. 
De  vuestras  cenizas  nacen  inil  beroes,  que  vengarán"  ía  á&ent^. 
de  la  patria.  '  i 

\Qné  pueden  ya  tus  esfuerzos,  España  desgraciada!  Tantáá 
campañas  infructuosas,  tantos  tristes  descalabros,  en  uno  y  otro 
hemisferio  ¿no  ves  ya  que  te  han  puesto  en  la  vigilia  de  tus  fu- 
nerales? Tus  rentas  agotadas,  tu  crédito  perdido,  la  mayor  parte 
de  tu  suelo  conquistado,  la  América  en  insurreccíoii  ¿qué  es  lo 
cjue  esperas  para  rendirte?  ¿A  que  tí/ulo  pretendes  quér vivamos 
baxo  tus  leyes?  ¿No  es  un  absurdo  que  un  mundo  casi  enteró  se 
vea  gobernado  por  ía  península  de  Cádiz,  y  aun  por  toda  la  Es- 
paña entera?  La  naturaleza  no  hizo  al  satélite  mas  grande  qué 
su  planeta.  La  América  y  la  España ,  estíindo  en  razón  inversa 
al  plan  trazado  por  la  naturaleza,  preciso  es  que  pertenezcan  á 
sistémas  diversos.  Estos  sistémas  nunca  pueden  ser  otros*  sino 
que  España  toque  á  la  Europa,  y  América  á  si  misma.  Nuestra 
situación,  nuestras  fuerzas,  la  tiranía  de  la  España,  su  usurpa- 
ción, su  distancia,  su  aniquilamiento,  ved  aquí,  ved  aquí  nues- 
tros títulos  para  la  independencia.  Nosotros  somos  libres^  pues  que 
lo  queremos  ,  pues  que  podemos  serlo :  esto  es  seguir  el  orden  de 
k  naturaleza.  Y  con  todo  ¡  se  nos  trata  de  reveldes !  No  hay  otro 
rebelde,  que  el  enenaigo  de  la  libertad.  Ved  aquí  el  monstruo  hoP 


ribíe  (juedebe  scrmaraido  coii  iucÍm  ci  ^eiío  óeí  a níirétna  público, 
i  V  osotros  rebckles!  ¿Puede  seilo  qiwiido  se  deñemlen  si^s  hoga- 
res contra  los  ladronea;  qae,  los  j)ilian  ,  y  asesinan  sus  bi^s?  iNo- 
sofi-os  rebeldes!  jAh!  Si  por  esra  causa  lo  soQios,  nos  aplaudu^os 
de'partir  esre  bello  titulo  co-v  Wasinton,  y  con  el  piiuier  Holandés 
que  osó  libertar  sus  compatriotas  déla,  tiranía,  del  duque  de  Alva. 
Nuestra  ea-usa  es  la  misina,  esta  es  la  causa  de  la  libertad. 

:  Pero;  ¡quanto  mas  ventajosa  es  nuestra  situación  !  ia  natura- 
leza-nos :bá  prodigado  todos  sus  dones.  Todo  está  convidando  pa- 
ra: q  ie  las  artes  se  domicilien  en  nuestro  suelo,  y  que  la  industria 
y  íel  comercio  hagan  rey nar  entre  nosotros  la  abundancia.  Noso- 
tros somos  los  dueños  exclusivos  del  numerario:  el  mundo  viejo 
nos  lo  pedirá  de  limosna.  ¿Qué  podrá  pues  hacernos  balancear 
efitre  la  guerra  y-una  servidumbre  vergonzosa?   La  victoria' nos 
pertenece  si  nosotros  permanecemos;  pero  qnando  la  piuerte  nos  . 
a^guardase  ¿quien  no  la  desafiará ,  quien  np  baxará  , con  gusto  á 
su  sepulcro?  Se  puede  teme^  la  niiaraia;  ¿]?ero  se  .puede  temer  , 
la  miíerte ,  quando  la  vida  no  és  otra  cosa  qiielel  írxito  de:  uria  vil 
tóavitüd:?  Muramos  pues,  si.es  precií^o.raprir,-  pero  j que  es  lo 
^u<^-  digo!  Separemos  esta  imagen  funesta:  la  felicidad  vá  á  fi- 
jí^rsé  píira  siemqre  entre  nosotros.  Pongo  por  testigo  esa  célebre.  . 
victoria  qiieácabamos  de  conseguir,  vieíoria  que  nos  há  abierto  el 
ii  ran  Perú,  y  há'puesto  en  nuestras  manos  el  destino  de  los  tiranos.^ 
Fongó  por  testigo  ésa  bella  dispQsicion  para  dictarnos  unas  leyes 
que  sean  el  éco  de  la  humanidad.  Platón  iormp  en  su  república 
ciudadanos  felices  en  idea,-  nosotros  lo  seremos  en  realidad.  Ved 
aqui  los  auspicios  felices  baxo  los  quales  nacerán  entre  nosotro^ 
'los  bellos  dias  de  Roma  y  Atenas.  Nosotros  nos  hallamos  al  ama- 
onecer  del  día ,  la  Europa  toca  su  fat^al  ocaso.  Ciudades  opulen^ 
ítas- van  á  salir  del  seno  délos  desieítos,  y  no  se  oirán  en. núes- 
-tros  altares  y  tribunales  sino  estas  ^res  palabras  íibertad,  propie^ 
'dad,  /mmaníclad.  ¡Q'ué  podamos  expiar  los  ultrajes  de  trecientos 
aiiosl  ¡Qué  podamos  con  un;E  tegislacjon  sábia  hacer  verá  nuestros 
i^ntiííuos  dueños,  y  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra  el  medio  de 
^perpetuar  la 'felicidad  individual,  y  b  prosperidad  constante  del 
«stado!  Esto  es  lo  que  os  desea,  compatrio(4s, 

'  El  Ciudadano. 

Buenos- Avres  marzo  29  de  i8i3. 


Imprenta  de  Nifm  Expós^to^. 


